
 

 

   

 

 

ESCOLA DIOCESANA DE EVANXELIZACIÓN (eDe) 

 

 

El Primer Anuncio 
 

ORAMOS desde  

la PALABRA 
 

Después de haber dialogado 
sobre el Primer Anuncio y las 
características que debe tener para 
que sea efectivo, ahora dejamos que 
la Palabra de Dios, viva y eficaz, nos 

interpele. Pedimos al Señor que nos ilumine y fortalezca para poder llevar 
adelante, cada uno con sus carismas, nuestra misión, especialmente para 
anunciar el Evangelio a aquellos que, en nuestro contexto cotidiano, no lo 
conocen. Invocamos al Espíritu para que nos ilumine… 

  

1ª Propuesta de texto: Id al mundo entero y predicad el Evangelio 
 

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que 
Jesús les había indicado. Y al verlo le adoraron; algunos sin embargo 
dudaron.  Jesús se acercó a ellos y les habló así: «Me ha sido dado 
todo poder en el cielo y en la tierra.  Id, pues, y haced discípulos a 
todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo,  y enseñándoles a guardar todo lo que yo les he 
mandado.  Y he aquí que yo estoy con vosotros, todos los días hasta 
el fin del mundo»” (Mt 28,16-20).  
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Para la reflexión y el diálogo  
 

› Leemos el texto y subrayamos aquella frase o expresión que me 
resulte más significativa y profundizo en lo que nos sugiere. 

› Los primeros apóstoles eran pocos – once, pues Judas ya no estaba – y 
recibieron la misión de llegar a todos los pueblos. También nosotros 
somos pocos, pero tenemos la misma misión. ¿Somos conscientes de 
ello? ¿Somos conscientes de que la parroquia no es sólo un lugar en el 
que estar y colaborar sino desde el que debemos acoger a los que 
vienen y desde el que somos enviados a buscar a los hijos de Dios 
dispersos? ¿A qué todos tendríamos que ir especialmente hoy? 

› Los discípulos primero marcharon hacia el encuentro con Jesús. ¿Nos 
ponemos en camino hacia el encuentro con el Resucitado? ¿Cómo? 
¿Cómo está siendo nuestra oración personal y comunitaria? 

› En ese encuentro con Él, lo adoraron. ¿Nuestra acción en la Iglesia 
brota del encuentro con Jesús y de la adoración sincera del Dios vivo? 
¿Qué supone adorar y qué significa hoy?  

› Después, el Resucitado les envía: Id al mundo entero (cf. v.19). ¿Qué 
estamos haciendo como expresión del envío que Jesús nos hace? ¿Qué 
podemos hacer para salir como actitud permanente? ¿Qué sentimos 
que nos está diciendo el Espíritu?  
  

Para la oración 
 

Pedimos luz al Espíritu, y le pedimos nuevas vocaciones que anuncien 
el Evangelio. Podemos terminar cantando y comentando la canción “Id 
amigos, por el mundo…” 
 
2ª Propuesta de texto: Felipe bautiza a un eunuco (Hch 8,26-40) 
 

Un ángel del Señor habló así a Felipe: «Levántate y marcha hacia el 
sur por el camino que baja de Jerusalén a Gaza. Es desierto.» Se 
levantó y partió. Y he aquí que un etíope eunuco, alto funcionario de 
Candace, reina de los etíopes, que estaba a cargo de todos sus 
tesoros, y había venido a adorar en Jerusalén, regresaba sentado en 
su carro, leyendo al profeta Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate 



 

 

y ponte junto a ese carro.» Felipe corrió hasta él y le oyó leer al 
profeta Isaías; y le preguntó: «¿Entiendes lo que vas leyendo?» Él 
respondió: «¿Cómo lo puedo entender si nadie me hace de guía?». Y 
rogó a Felipe que subiese y se sentase con él. El pasaje de la 
Escritura que iba leyendo era éste:  

«Fue llevado como una oveja al matadero; 
y como cordero, mudo delante del que lo trasquila, 

así él no abre la boca. 
En su humillación le fue negada la justicia; 

¿quién podrá contar su descendencia? 
Porque su vida fue arrancada de la tierra.» 

El eunuco preguntó a Felipe: «Te ruego me digas de quién dice esto 
el profeta: ¿de sí mismo o de otro?». Felipe entonces tomó la 
palabra y, partiendo de este texto de la Escritura, se puso a 
anunciarle la Buena Nueva de Jesús. Siguiendo el camino llegaron a 
un sitio donde había agua. El eunuco dijo: «Aquí hay agua; ¿qué 
impide que yo sea bautizado?». Y mandó detener el carro. Bajaron 
ambos al agua, Felipe y el eunuco; y lo bautizó; y al subir del agua, el 
Espíritu del Señor arrebató a Felipe y ya no le vio más el eunuco, que 
siguió gozoso su camino. Felipe se encontró en Azoto y recorría 
evangelizando todas las ciudades hasta llegar a Cesarea. 

 
Para la reflexión y el diálogo 

 

El texto nos presenta al diácono Felipe anunciando el evangelio en 
diversos lugares (no estaba esperando a que vinieran a él). Es el Espíritu 
de Dios el que lo encamina hacia el encuentro con una persona muy 
concreta: el eunuco funcionario de la reina de Etiopía. Este hombre ya 
había hecho un camino de aproximación a Dios, al ir considerando las 
Escrituras, aún sin ser judío, y sin entenderlas. Él desea conocer el sentido 
del texto, el del Siervo Sufriente (cf. Is 52 – 53), pero por sí mismo no es 
capaz de hacerlo.  

Es en ese momento que Felipe aparece en su camino. Fijémonos que 
Felipe no lo deja pasar de largo, se acerca a él, le pregunta qué está 
leyendo. Se entabla un primer diálogo. Felipe parte de la situación 
concreta del eunuco, no fuerza nada. Él no ha iniciado el proceso de fe del 



 

 

eunuco, sino que Dios le ha hecho llegar en el momento oportuno. Felipe 
explica las Escrituras al eunuco y «partiendo de este texto se puso a 
anunciarle la Buena Nueva de Jesús».  

En un determinado momento del viaje, en el que el eunuco ha sido 
acompañado, es él mismo quien ve el agua y pide ser bautizado. Así 
sucede. Después, Felipe es llevado por el Espíritu a otro lugar, a proseguir 
su misión, no se hace indispensable ni se apega. El eunuco, por su parte, 
se va gozoso, y se unirá después a una comunidad cristiana. El Evangelio 
también es para él, también él es hijo de Dios y se le ofrece la salvación, a 
pesar de que los eunucos no eran bien vistos. Así sucede hoy con la gente 
que aún no conoce a Cristo ni a su Iglesia. 

A partir de este texto y esta reflexión:  
›  Leemos el texto con atención y subrayamos aquellas ideas o palabras 

que nos han llamado la atención.  
› ¿Qué personajes aparecen en este relato? ¿Cómo interactúan entre sí?  
› ¿Creemos que este texto puede servir de ejemplo para tantos que, 

como el eunuco, también hoy buscan a Dios, pero que no vienen a la 
iglesia? 

› ¿Nosotros estamos atentos a las personas que, como el eunuco, 
buscan a Dios? ¿Qué estamos haciendo para salir a su encuentro? 

› ¿Somos capaces de salir de nuestra zona de confort, como Felipe, y 
amoldarnos a la situación de nuestros jóvenes o adultos y a sus 
propias experiencias, para desde ellas llevarlas a Dios?  

› ¿Cómo estamos acompañando los procesos de fe de las personas de 
nuestra comunidad? ¿Qué importancia real le estamos dando? 

 
Oramos con el Salmo 117 

 

Alabad al Señor, 

todas las naciones. 

Aclamadlo todos los pueblos. 

Firme es su misericordia 

con nosotros 

su fidelidad dura por siempre. 


